
10'2 HISTOR.IA NATURAL. 

de: Pero toJo esto es fabulo10; pues e1 derto, que esta '1.1n• 
gre es Ja misma que la que está contenida· en venas y ar-
ttria1. 

51 Advierto , que alguno de los Autores alegados ad-
mite qne las mugeres en el tiemp? del fluxo_ menstruo pue-, 
den alterar algunas cosas, como VlOOS' r gmsad~s; pero no 
por razon de la sangre , si~o ?e los copiosos háhto_s que en• 
tonces arrojao por transpiracion. ~as _aun est~, s1 tal vez. 
sucede, se debe atribuir a la coosutucton paru~ular de ~l­
gunas ; siendo cierto que en ~uchas casas ~nas mismas cna­
das están guisando todo el ano en la cocma ,. y sac~ndo el 
vino de la bodega , sin que se avinagre el vino , m se es-
traguen los guisados. 

52 Sr. Mañér : las autorid~des que aqui he_ ~legado, 
pudiera haber estampado tamb1en , quando escn~t contra 
este error comun, y aun otras muchas. _Pero no quise Henar 
de citas , ni en esta , ni en otras materias , porque es. bor­
rar pape\ , y embarazar al lector. No ~ay cosa mas facil que 
amontonar autoridades. Este es un ataJo para hacer gruesos 
vol u menes a poca costa; porque entre tanto que se traslada, 
no se discurre. Y o seguiré el método que he guarda.do has­
ta aq·ui, aunque lluevan Anti-Teatros. Uoa co~a es ser A_u• 
tor y otra· Copiante. Aquel , de lo que ha leido en vanos. 
Aut~res sobre esta o aquella materia, forma un~ masa mea. 
tal , que despues _con su. prop!o _disc_urso extie~de, ordena, 
y sazona. Este , sin estudio previo nt uso del dJScurso , sol~ 
con ponerse los libros delante , va sacando retazos de aqw, 
y de acullá , y quando mas , cose , pero 110 texe. 

- . . r 

• ,.. ' , • PIEDRA DE LA SERPIENTE. 
53 Dlxe que las que se venden por tales, no lo son, 

sino trozos de cuerno de ciervo preparado. Con• 
tra esto no opone otra cosa el Sr. Mañér, sino que Juan Bau­
tista Tabernier dudó si estas piedras son facticias, o natura.,¡ 
les, y en las Memorias de Trevoux del año de 1_703 se ha• 

~ na expresada la misma duda. Uno , y otro es cierto; perO 
i qué sacamos de aqJi ~ t Es preciso que duden tpdos > lo que 
~ aque• 
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~uetlos dudaron 1 Quántas cosas para unos son dudosas , y 
para otros ciertas ~ 

S·l Lo que realmente sucedió en esta- materia fue lo que 
regularmente sucede en.el desengaño de otro qualquiera er­
ror. L~ prio1ero es el error: al error sucede la duda, y a la 
duda el desengaño. Tiempo hubo en que todos creían que 
es.tas eran legitimas piedras: empezaron despues a descu­
brirse motivos para la desconfianza , y se suscitó la duda. 
Este fue el estado en que halló esta materia Tabernier, si 
acaso no fue él el primero que traxo la duda a Europa. Y en. 
fin, la investigacion a que movió la duda, produxo el desen­
gaño de que no son piedras naturales, sino facticias; est<J 
es, trocitos de cuerno de ciervo tostados. 

55 El engaño que hubo al principio, fue motivado de 
la codicia , y fue comun él otras mercancías Orientales ; por~ 
gue para subirlas excesivamente el precio, fingiao los ven­
dedores, o la eser.da, o los accidentes que podiao hacerlas 
mas estimables. Asi en aquel tiempo en que la canela nos 
Yenia por manos de los Arabes, persuadieron a los Euro­
péos que era menester ir a puscarla en los nidos de las 
B§Uilas; sienao asi que hay en Zeilan muchas, y grandes sel,. 
vas de estos arboles. Mucho despues se hizo •creer acá que 
la porcelana se formaba de conchas, qne era menester mas 
de un siglo para prepa·rarlas ; y no es otra cosa que uoa 
beta de tierra qne se halla en aquellos payses, como afir­
man los PP. Martin Martini, y Luis le Compte, Misioneros 
desuitas , como testigos de vista. Lo propio sucedió con la 
-piedra de la serpiente, para venderla .muchó mas cara de 
fo que es razon; porque la circun~tancia de raro y pei'e­
¡rino sube el precio a qualquier genero ; y ya se vé quan­
•to mas rara será una piedra que solo se encuentra en la ca­
beza de ciertas serpientes que hay en parte deter.mi(!ada 
~el Asia, que un pedacito de cuerno de ciervo, q~e·en qual­
ilUiera parte se halla. 
· 56 Hoy está descubierto el secreto , y no solo en la 

~sia, mas en nuestras Islas Filipinas, y en la America se 
.hacen estas fingidas piedras; de modo que no hay mas du-

G 4 da, 
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da ,. que la que quiere introducir uno u otro interesados éll 
la venta , los quales no pudiendo ya mantener el engaño en 
un todo , se esfuerzan a mantenerle en parte , procurando 
persuadir que l1ay piedras facticias, pero que tambien las 
hay naturales; lo que se desvanece facilmente, observando 
la perfecta semejanza que tienen todas en peso textura 
y color , salvo la distincion que les da a algunas , el estir 
mas o menos tostadas. 

57 Lo que dice Juan Bautista Tabernier, que en su tiem­
po solo los Bracmanes las vendian, es una eficacísima prue­
ba de la suposicion. Porque si las piedras fuesen naturales, y 
,e hallasen en la cabeza de tales serpientes, tan facil les , 
sería hallarlas, y aprovecharse de ellas a todos los demás 
naturales de aquel Pays, como a los Bracmanes. i,Sabíase quál 
era la serpiente , que las criaba ~ i por qué no podrian matar­
la los que no eran Bracmanes, y sacarla la piedra~ Es, pues, 
sin duda, que si solo los Bracmanes conservaban entre si 
el secreto de la piedra facticia , solo ellos sabian de qué ma­
teria se hacía , y escondian la noticia con la ficcion de que 
la hallaban en la cabeza -de alguna serpiente , de la qual 
acaso en todo el Pays no habia sino el nombre que ellos 
querían darla. · . 

58 Aqui me nota un descuido el Sr. Mañér, que es haber 
escrito, que los Bracmanes de la India son los S11eerdote1 
de aquellos IáóJatras. Dice el Sr. Mañér, que no son los Sa­
cerdotes, sino los Nobles de aquel Pays; pero no da otra 
prueba de su · contradiccion que la que se contiene en esta 
clausula : SM Reverendísima pudo babft'I o vist<> tn /111 Mtmor 
f'ias de Trevoux tle I 713,. art. 91 , doná, st dir, 111 e asta ti, 
lor Bracmanes , it la a/t11 Noi/eza. Perdone su merced, que 
yo no pude haber leído en el lugar que me cita , lo que no 
hay· en él. Vi todo el articulo citado, el qual trata de los qua" 
tro tomos, que con el. titulo de Summa Critieie Saerte sacé 
a luz el P. Querubin de S. Joseph, y en todo él no hay par 
labra tocante a Bracmanes , ni Bramenes , ni Bramines, que 
de todos estos tres modos se nombran. 

59 Esto de los descuidos que me nota el Sr. Mañér, 
f - es 

\ 
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es de las comedias mas graciosas que jamás se habrán re­
presentado en el Teatro Literario. Empeñóse en notarme 
setenta descuidos en mis dos primeros Tornos. Voy mira-n­
dolos uno por uno , y en todas partes , en vez de mis des­
·cuidos encuentro sus alucinaciones. 

60 Pues el Sr. Mañér no da mas prueba de que los Brac­
manes de la India son los Nobles , que una cita supuesta 
yo estoy exénto de darla en mi defensa ; pues su merced 
hace el papel de actor , y yo de reo. No obstante , porque 
todo lo admite el partido,, allá van por gracia y amistad 
,esas p,ruebas. 

61 En materia de significaciones de voces tienen su pro­
pia jÚrisdiccion los Diccionarios , y asi vayan estos delan­
te. El de Dombes : Bramin , o Bramine. s. m. Este es un 
Saurdot1 de la Religfon de los Indios Idólatras, succuoru 
de los antiguos Bracmanes. El de Moreri : Br-amtnes , Bra­
mlns, o Bramines. Sut, de Pag,mos en las Indias, qt11 u 
,lttliean al culto Je sus ldolos,y al ministerio dt st11 T'emplos. 
Despues de los Diccionarios , pátezca el doctísimo Prelado 
Pedro Daniel Huet , el qual en su Demostraeion Evangell­
,a, p,op. 4 , art. 6, trata largamente de los Bracmanes co­
nociendo siempre en ellos la qualidad de Sacerdotes ,' ibi: 
.Apud il/os (lodos) sacris p,ocurand/1 Bracmtmes vacanf. 
Despues de interponer otras cosas : Ad Ido/a arculent11 
Braemanes tintinnabulum gestant, i,,star tintinnabulorum 
1ummi Hebrttorum Pontijiris. Mas abaxo : So/is Bracman;. 
ias pattnt i11ttriora templi. Poco despues: Cibarla ldoli, 
Br11cmanes atponunt e instar panum ¡,ropositionis. Asi va dis­
curriendo en el p--lo que hace de los ritos de los Brac .. 
manes o Sacerdot~ anos , con los de los Sacerdotes de 
los Hebreos. En fin , ~W>bispo Osorio , citado en el Tea­
tro de.la Vida humana , tom. 3, pag. 363. lndorum Brat­
••~eJ Sace,dtnes, &c. Ponese la cita de Osario, lib.~. Re-

.. ,.,,, Bmmanutlis. Aodese el Sr. Mañér a caza de descuidos. 

' 

' 
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BALLENA. 

62 ES la qüestion si la Ballena tiene la garganta tan 
estrecha, que no quepa por ella ( como siente el 

vulgo) mas que una sardina. Dixe que no; y el Sr. Ma­
ñér , que quiere impugnarme , no alega el favor de la opi­
nion del vulgo prueba alguna que pueda llamarse tal : cita 

/ unos Autores , que dicen que a la Ballena no le cabe ua 
hombre entero por la garganta. Sea asi norabuena. ¿ Esto 
probará que no la cabe m1s .de un:1 sardina ~ ¿ No hay me­
dio 1 Quépale un Congrio, o una Merluza, y estoy contento, 
porque para impugnar e\ error vulgar , esto basta. 
. 63 Cita despues los Diccionarios de\ Abad de Chalivói, 
y el de los Autores de D,1mbes, la Relacion de la Embaxada 
de los Holandeses a la Cl1ioa, Gesnéro, y Aldrovando, ea 
prueba de que las Ballenas solo se alimentan de cierta espu­
ma que extrahen del mar , de unos pequeños insectos , y 
de algunas hierbas , sin que jamás en su vientre se li.1\len 
peces gruesos , ni aun meahnos; y segun Gesnéro, ni aua 
.pequeños trozos de peces: Sine ullis piscium frustis. Tam­
poco todo esto admitido, prueba cosa. A ningun buey· le 
tiao hallado en el vientre , sino meourlísimos trozos de hier­
ba despedazada ; :l niñgun caballo otra cosa , que estó mis­
mo, o granos de cebada, o paja muy triturada ; sin que por 
eso pueüa inferirse .que al.buey, y al caballo no les que­
pan por la garganta una pera, o una manzana ente'i-itas. De 
modo , que el alimentarse la Blllena de las cosas dichas, 

1 PJ-lede depender de que esas quadran i su complexton , y sil 
gusto, y no de que no pueda pasar c'o:Jf. mas gruesas. 

64 Y· es muy de notar, que nia;illb de los Autores ci­
tados por el Sr. Maóér, que especifican el alimento de la 
Ballena, nomóra :la,:Sardina , sienJo asi que se sabe, qut 
e11te es ordinarísimo ali,nénto suyo. De donde se infiere , l, 
ijUe el Sr. Mnñér cita mal; o que los Autores citados tra• 
taron esta materia con grande inconsider::icion. De qualquie­
ra modo , para nuestro intento se anula enteramente su 
autoridad. Pe-
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6S Pero lo mas reparable de todo es el engañoso modo 
de citar que practica el Sr. MaMr. Cita a los Autores de 
Dombes, y la Embaxada de los Holandeses el la China para 
el asunto de que las Ballenas solo se alimentan de espuma 
y de un.os pequeños insect~s. Cita asimism() el Gesnéro , par;• 
persuadir que no se halla Jamás pez alguno ni grande ni 
chico, en el vie~tre de la Ballena. Sobre est~ hay muchas­
cosas que advertir ; y es bien advertirlas porque nadie se 
dexe sorprender de las citas del Sr. Mafiér. 

66 A~viértese lo primero t que quando los Autores de. 
Dombes dicen que las Ballenas se sustentan de la espuma del 
mar, no hablan .~x mente propria, sino aliena, como seco­
noce en este ádatto pegado a la noticia: Segun lo que dicen 
Bll,no , . Ronátluio , y Gesnlro. Adviértese lo segundo, que 
la-Relac1on de la Embaxada de los Holandeses a la China 
se halla citada en los Autores de Dombes dentro del mism~• 
parrafillo donde está lo que cita de ellos.el Sr. M.::1ñér. Ad­
viértese lo tercero, que en el parrafillo siguiente citan dichos 
Autores la Relacion de la Embaxada de los Holandeses al 
J,apon, ta qual dic7 lo contrario de lo que se refiere en la 
Embaxada a la Chma. La Embaxada a la China dice que no 
se halla en los estómagos de las Ballenas sino ciertas ara­
ñu negras, y un genero de hierba verde. La Eaibax1da 1" 
el Japon dice , que es cierto que st alimentan de pues 1 
g,u st han bailado en el vientre de algunJS quarenta ' o 
dJJtutnta. N_o se advierte esto para notar de encontra'das 
las dos Re_lac1ones, pues puede ser que en diferentes mares, 
tengan diferente gusto; y t nutrimc.1to las Ballenas y que' 
aquell_as_ dos Rel~ciones hablen de las que . se hallan' en ma-> 
res d1stmtos : digo que no se advierte pára este fin , sino 
para qu~ se co~ozca la añagáza del Sr. Mañér en citar ; pues 
estando mmed1at95 los dos parrafillos , el uno en que se ci­
ta la Embaxada de los Holandeses :t la China el otro eo 
que se cita la Embaxada de los Hoiaodeses ai'Japon r solo ci­
!& aquella, porque ~e. pareció que podia hacer al c;so para 
1mp~goarm~ ,' y ommo ésta , que claramente prueba mi sea­
teoCJa. Adv1ertese lo quarto, que la cita de Gesnéro es en-., 

ga-
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gañosa, porque donde este Autor dice sine ullls piscium 
frusth, no habla .ex propria mente, sino de opinion de Roa .. 
ddecio, a quien cita en el titulo de BaJ/ma, &c. Ronde/, .. 
tius. Pone inmediatamente debaxo la imagen o dibujo que 
hace del pez , Rondelecio ; y luego entra la Relacion escrita · 
por el mismo Autor. Adviértese lo quinto, que la Ballena 

• de que alli se habla , no es propiamente tal , sino espuria, 
como notó el mismo Gesnéro; y asi despues pone otro titu .. 
lo separado, de este modo : De Ballitna vera. Rondeletius. 
Adviértese lo sexto , que citando Gesnéro los dichos de mas 
de 'treinta Autóres en orden a la Ballena , solo uno se halla 
entre ellos que favorezca algo la opinion del vulgo. Digo 
algo, porque ni aun este afirma la estrechéz de la garganta. 
sino que tiene en ella atravesada una membrana con va­
rjos agugeros , por cada uno de los quales solo puede ca­
ber ua pequeño pez. 

67 Adviértese, en fin, que quando Gesnéro habla eJt , 
mente propria ( lo qua! hace en el Corolario) exhibe prueba, 
decisiva él mi favor: pues afirma, que el año de 1545 se 
pescó en Grypsuvald, puerto de la Pomerania, una Ballena,: 
en cuyo vientre se halló gran copia de peces, y entre ellos 
un Salmon vivo, largo de una vara: In ejus ventriculo re­
p,rta 1st ingens copia piscium nrm c<Jncoctorum adhuc • &,. 
inter alios Salmo, sive Jachsu1 vivui u/n4 longitudine. D011-. 
de se deben advertir tres cosas. La primera, que dicha Balle­
na era de las mas pequeñas , pues excedia poco de veinte 
y quatro pies: y si esta podia engullir un Salmon grande vi­
vo, ¿ qué podrán engullir alguaas, que se han hallado largas 
doscientos pies , o cerca ~ como se lee en muchos Autores , y. 
entre ellos en el Diccionario de Dombes; dexando aparte 
las de la China, a quienes se atribuye sin comparacion ma-. 

- yor tamaño. Lo segundo se debe advertir, que esta Ballena. 
s~ cogi6 , viviendo ya en edad de veinte y nueve años ( seguB. 
la cuenta que hice) el mismo Gesnéro: por lo qual pudo , 
asegurarse bien del hecho. Lo tercero , que este Autor di­
ce que el Cancillér de la Pomerania { Cancellarius Pri11d­
p11m Pom1rani11) le escribió esta noticia a Sebastian Muas- . 

té-
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tero. Y era aquel mucho personage para ju~garle capáz 
de escribir cosa que .no fuese verd~d en materia en que_ no 
podía sacar interés alguno de ment!r. El P. Jorge Fournrer, 
célebre Jesuíta, en su Tomo en follo de Hydrografia, pá~. 
3s3, dice, que en tiempo de Felipe II se halló en Valen~~ 
una, que tenia en el vientre. dos hombres mu_ertos. Omiti­
mos otras hi~torias y autoridades~ que podnamos alegar 
al mismo intento. 

TORPEDO. · . < .. ., 
. 
. 68 EN este asunto hace el Sr. Mañér que me impug­
, na, y no me impugna. Yo conceuí que este 
p,z, si Je tocan con una basta, o baculo ,produce en ,t brazo 
,,1 q11e Je hiere una br,ve smsacion dolorosa mezclada con al­
go ti, estupór. Solo negué q:u cogido m ti anzuelo, por el 
iilo y la ,ana ,omunique "lguna qualidafi capáz. de entor-
1tttr el brazo del pescador; o qui baga el misrno eferto 
1I tontacto de la r,d m que Je cogen. Pongo las propias 
palabras de que usé, asi en la afirmativa, como en la ne­
gativa. Ahora véase todo lo que sobre este punto alega cl 
Sr. Mañér , y se hallará , que las autoridades y e~peri~ncias 

' que propone, prueban unicamente lo que conced1_,,Y nmgu­
tta de ellas lo<}ue negué. ¿ Pues para qué se meuo en este 
asunto~ Para lo que en otros muchos : p~ra hacer 41ae hace­
mos, y abultar el escrito. 

69 Y nóto que a Stefano Laurencioi , i quien halló ci­
tado en el Diccionario de Dom bes , . verb. Torpille-, le cita 
el Sr. Mañér diminutamente; y que segun lo que dice este 
Autor ann de lo mismo que yo concedo al Torpédo , se de­
lle rebaxar mucho :·pondré su cita, como se hálla en el Dic­
cionario citado : El Sr. Stefano L.aurencini, Plormtin, biz.u 
•Fl,Trat•do p~rticular de ToYpláo. Dice, que la pequeña espe. 
dt no pesa jamás mai de seis onzas, y que la grtmde pes11 
d.11tl1 18 a 24 libra1. Coloct1 tste pez. en el num,ro d1 los fli­
tdp,ro1. Su cort1z.o~ palpita o,bo o nuev1 horas dupues de 
Pramado .. Pero afirma ( aqui conmigo)., 'J.IU ts merus.tel'· 

- to:- I 
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tocar el Torpldo inmetliatjmente con la mano en dos ?núu• 
los que le ,inen, donde reside su 'Veneno ,para sentir eJ 11• 

tupór. 
70 Segun este Autor , pues, es claro que el contacto . 

con el baculo , u otro qualquiera , que no se ha~a c~n la 
mano inmediatamente no basta para causar estupor: 01 auo 

' d , el de la mano basta si esta no toca alguno de los os mus;. 
culos. Hemos qued¡do lindamente, Sr. Mañér: De moda. 
que este Autor ( que es de gran peso en la materia presente, 
porque la trat6 mas ele intento que todos los demás , Y ha­
bla segun sus experiencias propias , el lo que. se dexa enten­
der), no soro impugna la facultad estupefacuv_a _del Torpé­
do segun aquella extension que la da la opm1on comuo; 
per~ rebaxa mucho, y aun muchísimo de_ lo que yo ad~ito. 
· Oh si me traxera muchas de estas citas el Sr. Mañér, 
l ' quanto se las estimára yo! . 
. 71 Lo de si el Torpédo pr~duce el pa~~º. con virtud 
narc6tica , o por vía de mecamsn:io , es qu~s~1on q~e no 
pertenece a la Historia Nat.iral , smo a la F1S1ca: a3ustado 
el hecho, que es lo que toca al Natura}ist~ ~ en or?en a la 
causa cada uno razona segun los pnn<:1ptos fistcos. que 
sigue. Que los pp. Kirquer , y Scoto lo atriburesen a V i~tud 
narcótica no hay que estrañar, porque segutan la antigua 
Filosofia, que todo _lo compone e? ... º virtu~~s, y qualidades, 
y en su tiempo estaba aun muy nma la Fmca , que favore­
ce el mecanismo. El Laurencini., en aquella expresion tlo,,,. 
tle resltlt su vmtno da é\ entender que siente lo mismo. 'Pe• 
ro la circunstancia de que solo se sigue el efecto , tocando 
al Torpédo en los m4s~ul~s ( los quales son _los instru_meo• 
tos inmediata! del movimiento) , es una vahente conJetura 
de que es obra de puro mecanísmo. Lo mismo se persuade 
tambiea si el estupór no se comunica por el contacto me-­
diato del' hilo del anzuelo , u de la red , u de otro qualqujer 
cuerpo, que pueda complicarse ~ sí solo por un baculo , • 
otro cuerpo , que no se doble fac1lmente ; y es, 'lue_ por me­
dio de este hace impresion en la mano el mov1m1ento del 
'forpédo, lo que no puede por el otro. 

Si 
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711, Si el Sr. Mañér, u otro qualquiera quisiese vér ad­
mirablemente explicado cómo este pez produce el estup6r 
y hormiguéo en el brazo por puro mecanísmo , vea la His! 
toria de la Academia Real de las Ciencias del año de 1724. 
ptgina 19, donde hallará la explicacion dada por Monsieur 
de Reaumur , tan ajustada al fenómeno , y tan conforme .} 
la exacta anatomía que el mismo Académico hizo de este 
pez, que a ningun hombre razonable dexará la- menor duda. 

ARBOL DE LA ISLA DE HIERRO. 

73 DT xe que en la Is1a de Hierro ( una de las Canarias) 
no hay el Arbol , de cuyas hojas se cuenta que 

$e destila diariamente agua bastante para el uso de todos los 
tnoradores de la Isla ; pero sin meterme en si le hubo o no 
en otro tiempo. El Sr. Mañér concede que no le hay' hoy­
pero dice que le hub~ en otro tiempo. Estamos compuestos' 
pues el · Sr. Mañé~ co.?cede lo que yo afirmo, y yo no m~ 
meto con lo que el anade. No obstante el Sr. Mañér se ex­
tiende en este punto , por abultar como está dicho aun-. . , 
que no ttene que impugnar. 

74 Mas por hablar claro, lo que no dixe en el Teatro 
~ritico, lo digo ahora :·que tampoco creo que hubo algua 
tiempo este arbol. El Sr. Mañér solo cita por su pasada exis­
~cia al Licenciadó Nuñez de la Peña, quiea dice ( segun la 
Cla del Sr. Mañér ) , que despues de haber durado muchos 
~, un _furio~o temp~ral le arrancó el año 1625. No he 
VDto ~• Licenciado Nunez de la Peña, y_ pued9 temer que 
esta cita se parezca i otras muchas que- quedan ,atrás nota­
das , y a otras muchas que se notarán en adelante. Pero no 
baya defecto alguno en la cita. Digo, que es poco fiador un 
Autor solo para asegurar una maravilla tan grande de la na-- · 
nn,leza, y que no tiene semejante en otro algun lugar deL 
mundo. Este es argumento legitimo de critica. Dice el Sr. 
Maiiér, que el tal Licencfado Nuñez de la Peña era natural 
dea~uellas Islas. ~onfieso, qu7 es circunstancia que Je pro. 
poraonaba para mformarse b1en del hecho. Pero asimismo 

es 
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es circunstancia , que para 1~ fe le reba~a el cred_ito : porque 
la pasion nacional suele hacer a los Escritores factles, o ya ea 
creer- o ya en referir prodigios que tocan a su Pays. 
. 75' Lo mas céle?re que hay a9ui, es, que desp~ues de. 
citar a dicho Licenciado, no parec1endole al Sr. Manér que 
este testigo bastase para asegurar en los lectores la certeza 
de que hubo tal arbol, para quitarles toda duda , entra en el 
num. siguit!llte de este modo: Su certeza se.1e;ea conocer,,. 
'JUe un hiio de Gomer, nieto de Nol, por h110 dt Japbet , l, 
puso a Ja Isla el nombre tle Hero, como puso su pahe el SUJI 

a otra dt las Canarias que se llama Gomera : aqutl nomb,, 
de spues tfJ7'1'ompido , qu;aó en Ja de Hie~ro ~ miu e'/J el ldiom, 
de aquellos primeros Pobl,dores Htro stgnijica fuente , y 111 
el a,bol que tlestila; y no bahienrJo en la IsJ~ fuente algun1, 
ni mtmoria tle que la bubitse, la enttntltrian por ,J arbol 
Til, porque d,stilah• tl agua, que a los habitadores serví, 
rJe foente. . 

76 Si.desde que hay discu~s? en el mu~do, se hu~ 
hallado discurso tocante ll crmca de este Jaéz , 6 Crtt1ao 
alguno que con semejantes principios pretendiese prabat 
cosa alguna como cierta, me condeno ~ _quemar los tres Te; 
mas que llevo escritos del Te_atro Critico. Para que algo 
se infiera con certeza , es preciso que to~s los supuest~, 
premisas que sirven a la ilacion , sea~ ~•ertos. Qua}qu!era 
que sea falso, o dudoso se refunde el victo en el ~onstgme~ 
te. Pues ve aqui , que en el discurso del Sr. Manér ~ ha, 
cosa cierta : todo desde la cruz a la fecha , a buen librar; 
es ·dudOSó. i¡ Qaé bien saldrá con certeza el consiguiente qae 
pretende inferir! Ya se ve qu~n dudoso es -~odo lo_ que se 
ciice de las , poblaciones que edificaron Ios· h1J3S y nietos de 
Noé : todo foodado en etimologías arbitrarias que no ha, 
cosa mas insubsistente, y asi cada uno etimologiz~ come 
quiere. 2 ~e d~de sabemos que_ la voz Hie~ro vmo .px 
corrupcioo de la ~oz He~o , pudiendo ex?og1tarse ~as de 
quinientas·· voces diferentes qoe tengan alusion bastante, pait 
ra gue de qualquiera de .ellas corrompida , se paeda formu 
la voz Hitrro ~ f. Quién hoy sabe , ni puede saber , quál ~u~ .et_ 
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idioma de aquellos primeros Pobladores , y si en él ta voz: 
Hero significaba fuente~ No podemos saber qué lengua se 
habló en España dos mil años ha ; y al Sr. Mañér le consta 
quál era el idioma de una Isleta del Occeano ha tres o qua-
tro mil. _ 

. DISCURSO XVIII.·' 

77 Añádase, que_}a etymología ?º da motivo alguno pa­
ra pensar que algun h130 de Gomer diese nombre ni de He­
'º, ni de Hierro a aquella Isla. Dos veces nomb;a la Escri­
tura los hijos de Gomer. La primera en el cap. 10 del Génesis: 
Porro jilii Gomer , Ascenez, & Ríphat, & ThogormiJ. La 
segun_da en el primer Libro del Paralipómenon , cap. r , con 
las mismas voces: 2 En quál de estos tres nombres se encuen .. 
tra el menor parentesco o alusion al nombre de Hero ~ 
.. 78 . Pero aun dado de bar.ato todo esto, i saldrá la conse­

queac1a que busca el Sr. Mañér ~ Nada menos. Dice su mer­
~, que no pudiendo ponersele a la Isla nombre significa­
t1yo de fuente, por algu?a fuente que hubiese en ella, porque 
nmguna hay en la reahdad , se infiere que se puso por el 
arbol que destilaba agua. Dígan_os su merced : de que hoy 
no haya fuente en la· Isla, 2 se tnfiere que nunca la hubo~ 
i 9uintas ~uentes se perdieron , y se están perdiendo cada 
dta ~ No digo un gran terremoto , qualquiera leve concusio11 
del terr~no puede cegar el conducto , y divertir a otra parte 
la corriente: · 

Hic fintes natura novo, emislt & illic 
Clausit, & antiquis tam multa t~tmoribus orbis 
Flumina p,ositiunt, aut exsi"ata residunt. Ov. 15. Met. 

79 Luego pudo darse el nombre de fuente i la Isla , por 
alguna que tuviese en la antigüedad, y hoy falte. Añádese i 
~o , que en los motivos de la imposicion de los nombres se 
dISCurre co~ tanta libertad , que Mandeslo , citado por To­
más Corneho , bien lexos de conceder que el nombre de 
aquella Isla en la antigüedad significase fuente , dice que se 
le p~so el nombre de Hitrro ( por no tener_ ninguna) con 
alus1on él su terreno düro y seco. 

H Sin 
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8o Sin embargo, a1 Sr. Mañér \e pareci6 que con este · 

fárrago de supuestos arbitrarios probaba ,on ,ertez•, que 
hubo en la Isla e\ Arbol que se qüestiona. Alabo la buena 
critica. A lo que nos di~e de las dos al~rcas menciona~l:19 
en Tomás Cornelio , digo yo, que a.dv1erta el Sr. M,rner; 
que aquel Autor hace primero la relacion del Arbo_l y to~as 
,us circunstancias, ( en que entran las albercas ) , y mmed1a~ 
tamente reprueba toda aquella relacion por fabulosa. . 

8 r H<1biendo visto sobre quán vanos fundamentos qutso 
estab1ecer el Sr. Mañér que hubo tal Arbo1, d!gamos el q_ue 
tenemos para negarlo. Este se toma de las mismas re.lact~• 
nes que hoy nos aseguran que no le ~ay. ~l P. Tallaodier,a• 
tado en las Memorias de Trevoux, dice asi :- El Arbol á, l• 
JJla de Hierro,cuya1 bojas Jon otras tanta, [uente1,t.s un ,uen• 
to inventado por los Viageros. ~sta exp~es1on mant.fiesta que 
ni \e hay, ni le hubo. Si le hub1~se habido algun dia, no se• 
ría invencion de los Viageros, smo de la naturaleza. Fuera 
de que sei fa una omision muy-reprehensible ~aliar en la rel~ 
don que negaba su existencia , el que un tiempo le habta 
habido. Que el P. Tallandier se inform6 exactamente de las 
particularidades de las Canarias, aunq~e lo quier~ negar el 
Sr. Mañér, consta con certeza de su misma relac1on ; pues 
un hombre que se informó del tiempo que se gastaba e~ su­
bir el pico de Tenerife ( siete horas) y las brazas que ue~ 
de altura perpendicular ( mil y trescientas),? cómo es creí­
ble que dexase de averiguar con t~da exa~t1tud lo que h~· 
bia en orden a la estupenda maravilla ( umca en su especie 
en el mundo) del Arbo\ de que hablamos 1 • 

82 Tomás Cornelio dice: Q_ue per1ona1 dignas tlt ft, 
·qut han ncrito desde aquel/a1 Isla1, 1ien:J.o preguntad,s por 
Carta1, rupondieron que tal Arbo_l mUagro1~ no st halla, 
sin añadir palabra de que haya exhudo algun tiempo: lo qut 
no es creíble se omitiese, si hubiese memoria cierta de su 
pasada exbtencia. Donde n6to , quán inju~tamente me ~ota 
el Sr. M,1ñér de citar mal a Tomás Corneho, quanJo .'11go, 
que las relaciones que alega , testifican que este Arbol es 
soñldo. Esta expresion el Arbol 1s so~do no la pongo en ca-

be• 
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t,ez~ de Toni_~s Cornelio, ni la atribuyo i las relaciones que 
él cita ; y as! no se hallará en el Teatro Critico escrita de 
letra bastardilla , que es la ~eñal ordinari~ de que se copia Ji. 
teral_mente al Autor que se cita. La expres1on es mia: la subs­
tancia es de Tomás Cornelio. El dice que no se halla tal 
Arbol; y qllando algunos afirman que hay alguna cosa ea 
et mu~do, la qua) realmente no hay , es modo de hablar co­
munís1mo ~ara negar su existencia, decir que es un sueño 
lo ~ual se _tiene por equivalente a decir , que la especie e; 
~ng1da. Cierto que no son para un escrito público tan fú­
Ules reparos. 

DISCURSO XVIII. 

ESMERALDAS DEL ORIENTE. 

83 Dlxe que ni e~ el Continente, ni en Isla algu-
na de la Asta hay minera alguna de Esmerd­

d~, fundándome en la autoridad de Juan Bautista Taber­
Dler, que es la n:ayor qu~ en esta materia se puede desear, 
porque toda su v~da trafi~o en pedrería, y con este motivo 
paseó muchos anos vanos Reynos de la Asia. 
. 84_ Y ana?1ente pretende el Sr.Mañér impogoarme, Cita 
los Dicc1onar1os de ~haviloy, Y. de Dombes. Yo estoy en que 
se_cr~a a Juan Bautista Tabermer con preferencia a los dos 
D1cc1onarios; P?rque los Autores que concurrieroQ a for­
marl?s, no pod1an tener de esta materia la certeza. que Ta­
bermer: ~ero haga!Dos al Sr. Mañér liberalmente el partid o 
~eadrnltlr, como mconcusa. la autoridad de sus Dicciona­
rios. i Qué dicen estos 1 Asi el de Dombes : No se conoren 
olr,11 BsrntralJ.as, qut l~s Orcidentales; porque dt la1 otras 
tpU II Uam,n de la Vie;a Rora, lá mina se ba ptrélido. Pues 
i fe qut la deposicion de este testigo es a mi favor. Si hu­
bo. o no hubo algun. tiempo Esmeraldas Orientales, o mi­
-na de ellas en el Or1ente, de eso no he dicho palabra ni 
taml'O<:o Taberni~r. Este ~utor habla de lo que habi; o 
Do babia en el Asia en su tiempo; y yo que me ciño a lo 
que él ~epone,. hablo con la misma limitacion. Aunque ha­
fa habido en uempo de marras esa mina que llaman de /11 
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